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			A España. A los españoles

		

	
		
			Introducción

			RAMÓN BLANCO

			¿Por qué escribo este libro? ¿Para qué sirve?

			Un país cuyos ciudadanos no asumen riesgos y no montan empresas, no avanza económicamente. Este libro quiere animar a los futuros emprendedores a asumir riesgos y a hacerlo de manera controlada, ya que las probabilidades no les favorecen y lo normal es que fracasen. Y para poder asumir riesgos, hay que aprender a fracasar.

			

			En España la creación de empresas es relativamente escasa, hay pocos emprendedores. El GEDI Institute realiza un estudio anual[1] sobre los ecosistemas de emprendimiento a nivel global, analizando hasta 137 países. En él se analizan las actitudes y las habilidades de la población y son contrastadas con las infraestructuras necesarias para crear empresas, tales como la tasa de adopción de internet o de banda ancha. En dicho estudio de 2018, Estados Unidos es el número 1, mientras que España se sitúa en el número 34. Como España se situó en el número 15 en el PIB nominal en 2022 (fuente: Banco Mundial), esto significa que nuestra capacidad de emprendimiento está por detrás de nuestra posición actual como potencia económica en el mundo. 

			El World Economic Forum realiza también anualmente un estudio que mide la competitividad de las diferentes economías del mundo. En su informe de 2019[2] sobre 140 países, España se sitúa en la posición 23 en cuanto a competitividad global. Pero ocupa el puesto 34 en dinamismo empresarial (Business Dynamism). Este pilar mide aspectos como los siguientes:

			• Los requisitos administrativos para abrir y cerrar empresas, la facilidad para resolver quiebras, etc. En este aspecto somos el país número 21 en el ranking mundial.

			• La cultura empresarial, es decir, la actitud de los españoles frente al riesgo (n.º 98), el crecimiento de empresas innovadoras (n.º 78) o la capacidad de las empresas para adoptar ideas disruptivas (n.º 83). En este aspecto somos el país número 85 en el ranking mundial. ¡El 85 de 140!

			En Estados Unidos, según una encuesta reciente realizada por Junior Achievement USA[3] entre adolescentes, el 60 % de estos prefiere lanzar su propio negocio que trabajar para un tercero por cuenta ajena. Sin embargo, en España también una encuesta reciente destaca que solo el 27 % de los jóvenes españoles considera la posibilidad de hacerse emprendedor.[4] 

			Si miramos al futuro, creo que la mayoría estaremos de acuerdo en que la tecnología va a desempeñar un papel esencial en el desarrollo económico y que les va a ir mejor a aquellos países que tengan empresas tecnológicas con ventajas competitivas sostenibles en el tiempo. La World Intellectual Property Organization (WIPO) contabiliza las solicitudes de patentes que realiza cada país en el mundo anualmente. En 2021 China solicitó 1,5 millones de patentes; Estados Unidos, 591.000; y España, 1.434, situándose así, aproximadamente, en el puesto 40. Estados Unidos tiene ocho de las diez mayores empresas tecnológicas[5] por capitalización bursátil en el mundo, una China y la otra Taiwán. La inversión en capital riesgo (fundamentalmente, el capital riesgo invierte en tecnología, según deal.co), en 2022, fue en Estados Unidos de 245.000 M$, en China de 61.000 M$ y en España de 3.000 M$.[6] ¿Qué va a pasar con Europa en los próximos veinte años? ¿Y en España? Hace algo menos de dos décadas Europa y Estados Unidos tenían el mismo PIB per cápita. Hoy Europa tiene un PIB medio por habitante de 37.000 USD, España 29.000 USD y Estados Unidos 76.000 USD (fuente: Banco Mundial). En la vieja Europa nos estamos quedando atrás, y en España aún más, y entre las razones que lo explican está nuestro escaso nivel de emprendimiento.

			¿Por qué hay tan poco emprendimiento en España? Cuando dirijo la mirada hacia mi clase de la universidad (salí de ICADE en 1992, en el siglo XX), veo que menos del 10 % hemos tomado el camino del emprendimiento. Hay presidentes de grandes bancos, socios de grandes despachos, consejeras de empresas del IBEX, directores generales de empresas del IBEX, exministras… y muy poco/a emprendedor/a. La gente más inteligente y exitosa prefiere, en general, trabajar por cuenta ajena que por cuenta propia. Falta cultura de asunción de riesgos, tal y como hemos visto en los informes citados más arriba.

			

			Probablemente, esa escasez de emprendimiento se debe a muchas razones. Quizá como sociedad ya tenemos cierto ADN antiemprendedor. No en vano, en el Siglo de Oro entre los nobles y los que aspiraban a ser nobles estaba mal visto trabajar. Los viejos cristianos de buenas familias aspiraban a gestionar tierras mientras sus homólogos holandeses e ingleses arriesgaban su dinero para enviar expediciones de barcos a las colonias, para traer de vuelta especias y maderas y venderlas por un beneficio en Europa.

			Es posible que España tenga un porcentaje no desdeñable de población a la que no le gusta que la gente se enriquezca, a la que le gustaría que todo el mundo tuviese el mismo dinero, que el Estado lo repartiese como estimase mejor y dirigiese la economía de la sociedad, con modelos económicos como los que antaño se intentaron sin éxito en Cuba, la República Democrática Alemana (RDA) o la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS).

			Quizá eso suceda porque la envidia es un pecado nacional desde los tiempos de Calderón de la Barca y Cervantes, porque en el momento en que alguien despunta y hace algo extraordinario como Amancio Ortega, que emplea a 165.000 personas en el mundo, de las cuales 46.000 viven en España, se le tilda de ladrón y se le rechazan donativos de máquinas a la Seguridad Social para luchar contra el cáncer. Hay muchas razones, pero lo cierto es que no hay modelos de éxito que estudiemos los españoles en las universidades que inciten a los niños a soñar con querer ser como los grandes emprendedores triunfadores. No hay estatuas de Amancio Ortega o Juan Roig en los parques. No abren los telediarios con el dinero que ganan estos empresarios para sí mismos y para sus socios. La relación de una gran parte de la sociedad española con el beneficio empresarial es, cuanto menos, complicada. Y en esto sí somos radicalmente diferentes de los americanos. En Harvard estudié cientos de casos de éxito de empresarios, como J. P. Morgan, Jeff Bezos o Elon Musk, que son personas enormemente reputadas en Estados Unidos. Se ponen sus nombres a edificios, parques y carreteras. Sus casos de éxito se estudian en las universidades, sus empresas abren los telediarios y las fortunas que han ganado hacen soñar a los jóvenes emprendedores. En Estados Unidos hay mucha gente que quiere ser como Elon Musk. 

			Por tanto, si queremos que la situación en España cambie (yo, al menos, deseo que cambie, porque significará que mi país tiene mayores posibilidades de progresar económicamente en el futuro), tenemos que intentar que la gente asuma más riesgo empresarial. Y para hacerlo, dado que la media de las empresas duran siete años abiertas en España,[7] y que el 60 % de las pymes cierra en menos de cinco años desde su creación,[8] tenemos que aprender a asumir el riesgo y aprender a fracasar. 

			En España hasta hace poco el fracaso era estigmatizante para una persona. Una vez habías fracasado en una empresa o un trabajo era difícil remontar la situación, ganar la confianza de los inversores, eras clasificado como un perdedor. Esto no es así en Estados Unidos. En el excelente estudio «Performance persistence in entrepreneurship», de Paul Gompers, Anna Kovner, Josh Lerner y David Scharfstein, al que ya me referí en el blog de Bewater Funds,[9] se describe cómo aquellos emprendedores que fracasaron antes tienen mayor probabilidad de éxito en su nuevo emprendimiento que quienes nunca lo habían intentado. Es verdad que aún tienen mayor probabilidad de triunfo los que ya alcanzaron el éxito, pero aun así el fracaso tiene valor. 

			La prueba de que fracasar en Estados Unidos no supone un estigma, es el análisis realizado en el excelente estudio «Failing just fine: assessing careers of venture capital-backed entrepreneurs via a non wage measure», de Natee Amornsiripanitch, Paul Gompers, George Hu, Will Levinson y Vladimir Mukharlyamov, al que también dediqué un comentario en el blog de Bewater Funds.[10] En él se demuestra que los emprendedores que fracasaron y volvieron después a trabajar por cuenta ajena, tuvieron un acelerón en su carrera profesional, comparado con aquellos compañeros que decidieron no emprender y continuaron con su carrera profesional trabajando por cuenta ajena.

			

			Los inversores profesionales saben eso, y por ello cada vez es más común que inviertan en las nuevas empresas de emprendedores que fracasaron. Para muchos inversores profesionales (por ejemplo, para mí), haber fracasado antes es un plus, porque esos aprendizajes no se olvidan. Siempre digo que es muy difícil aprender de los errores de los demás. Los que tú cometes, y son caros, es imposible olvidarlos. He cometido muchos errores en mi vida empresarial, pero creo que no he vuelto a repetir ni uno solo de los errores caros de verdad. Se me quedaron marcados para siempre.

			Hay muchos motivos que llevan a fracasar en una compañía. En el libro Why startups fail, de Tom Eisenmann, que también reseñé en el blog de Bewater Funds,[11] se enumeran las principales razones:

			• Buena idea, malos compañeros. Aquí los problemas suelen venir de una mala elección de cofundadores o inversores. He visto muchas startups que lo tenían todo para triunfar, pero las peleas entre socios llevaron al fracaso del negocio.

			• Comienzo equivocado. Se refiere a empezar por un segmento de mercado demasiado competido o donde el desarrollo aún va a tardar años o a iterar con demasiada velocidad.

			• Falsos positivos. Es corriente encontrar cierto éxito con algunos segmentos de clientes muy proclives a nuestro producto o servicio, los denominados «apóstoles», pero cuyas necesidades son muy diferentes a las del resto de los grupos de población.

			• Trampas de velocidad. Levantar demasiado dinero de forma demasiado rápida. Como veremos en uno de los capítulos de este libro, tener demasiado dinero disponible puede ser muy perjudicial, porque es posible que se acabe despilfarrando.

			• Falta de ayuda necesaria; en general, falta de financiación.

			• Necesidad de milagros en cascada. Se trata de startups que apuntan a ser muy muy grandes. Para llegar a ello en un corto plazo de tiempo, todo debe salir perfecto, y esto es poco probable.

			CB insights también analizó con sus datos en 2021 cuáles son los motivos principales para que una startup fracase.[12] Determinó doce características, en orden de prioridad descendente:

			• Falta de financiación.

			• Ausencia de mercado.

			• Competencia.

			• Mal modelo de negocio.

			• Problemas regulatorios.

			• Problemas de precios y costes.

			• Mal equipo.

			• Mal timing.

			• Mal producto.

			• Desavenencias entre equipo y/o inversores.

			• Fallo del «pivotamiento».

			• Falta de pasión del equipo emprendedor.

			

			Por tanto, hay muchas razones para fracasar y, como se verá a lo largo de este libro, yo me he enfrentado a lo largo de mi vida profesional a varias de las principales causas del fracaso. Pero de todos los grandes fracasos he aprendido algo. Todos y cada uno de ellos me sirvieron para avanzar, para crear luego algo mejor y más sólido, para no repetir grandes errores, de esos que acaban con una iniciativa empresarial.

			Hay un libro interesante al respecto, Right Kind of Wrong: The Science of Failing Well, escrito por Amy Edmonson, una profesora de la Harvard Business School, que argumenta que debemos aprender a fracasar, y que debemos aprender a tener fracasos que nos lleven posteriormente al éxito. En su opinión hay cuatro criterios para tener un «buen fracaso»:

			• Íbamos en busca de una oportunidad para avanzar.

			• Era un territorio nuevo, no se podía escoger un camino sin riesgo para explorarlo.

			• Teníamos una hipótesis de partida bien estudiada.

			• Fue un fracaso pequeño.

			El quinto criterio es «qué aprendimos del fracaso». La profesora Edmonson argumenta que existe un término medio posible entre el espíritu Fail fast, fail often (‘Fallar rápido, fallar con frecuencia’) de Silicon Valley y el del mundo real de Failure is not an option (‘Fracasar no es una opción’).

			Este libro pretende normalizar el fracaso como vector para avanzar empresarialmente, para mejorar y hacer más sólido el futuro. Pero también pretende dar una serie de claves para fracasar con éxito. El «fracaso verdadero» se produce cuando este es de tal tamaño que no te permite recuperarte, porque te has quedado endeudado hasta el extremo de que no puedes intentar nada nuevo. O cuando, con ello, una persona ha perdido la vida o el interés por la vida. Por eso de cada fracaso el libro extrae un aprendizaje que espero le sirva a alguien. Como he explicado más arriba, me ha resultado muy difícil aprender de los fracasos de los demás, pero deseo que la gente no sea como yo. 

			Para normalizar el fracaso he incluido, además de mis fracasos personales, los de algunas personas enormemente exitosas y a las que admiro en lo profesionalmente. Son emprendedores o gestores de empresas que, en mi opinión, han tenido éxito profesional a lo largo de su vida. Pero todos ellos tienen en común que fracasaron alguna vez. Aprendieron de ello y avanzaron. Mucha gente piensa que los grandes emprendedores solo han cosechado éxitos en su vida. Pero no es así. 

			Finalmente, este es un libro de carácter benéfico. Todos los ingresos del libro irán destinados a la Fundación Ayuda Efectiva, que se dedica a través de los números, a evaluar en qué organizaciones sin ánimo de lucro merece la pena invertir porque salvan más vidas o generan un mayor impacto con sus inversiones. Con números, racionalmente. Así que gracias por leer este libro y por comprarlo. Con el coste de un libro podemos ayudar a cuatro personas a mejorar sus condiciones de vida, y con algo más podemos incluso salvar vidas, así que tu dinero está bien empleado. 
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			El partido de rugby entre España y los All Blacks, el más visto de la historia de España

			RAMÓN BLANCO

			[image: ]

			Acepta que has fracasado. Que la mayor parte de la culpa es tuya.

			Y aprende a hacerlo mejor.

			[image: ]

			Sevilla, 5 de noviembre de 1988. Son las cuatro de la tarde en el estadio de Chapina. España va a jugar el partido de rugby más importante de su historia. Se enfrenta a la selección neozelandesa, los All Blacks, campeones del mundo en 1987. En los dos partidos anteriores con ellos, España ha perdido 54-6 y 66-3, es decir, se ha llevado dos palizas. Los All Blacks son el equipo con la tasa más amplia de victorias de cualquier deporte, el 77 %. Son mejores que Estados Unidos en baloncesto, mejores que los Patriots en fútbol americano o que la selección de Brasil en fútbol. En el equipo de los todopoderosos All Blacks están algunos de los jugadores de rugby más famosos de los últimos diez años: Rhys Ellison, Jason Goldsmith, Arthur Stone, Frano Bottica, Dean Kenny, Brett Iti, Eric Rush, Marty Brooke, Robin Brooke, Steve Hotton, Chris Kapene, Steve McDowall, Bruce Hemara, Hika Reid, Paul Simonson, Kawena Hodman, y, sobre todo, Zin Zan Brooke y Wayne Shelford, dos de los mejores terceras líneas de todos los tiempos. Muchos de ellos han sido campeones del mundo con los All Blacks en 1987, tan solo un año antes. Son, simplemente, los mejores. Pero entre todos ellos destaca en ese momento el jugador más famoso, el «Maradona del rugby», Wayne Shelford.

			Yo, con veinte años, voy a ser titular en ese equipo que se va a enfrentar a los All Blacks. Junto a jugadores históricos de la selección como Bosco Abascal, Albert Malo, Jaime Gutiérrez, Jorge Moreno de Alborán o Jon Azkargorta. Estos jugadores han competido decenas y decenas de veces en el XV del León, el apodo por el que se conoce a la selección española de rugby. Voy a llevar el número 10, lo que significa que voy a marcar la dirección del juego de España. El apertura es quien marca las jugadas en el rugby, quien decide si se juega de manera ofensiva o defensiva, es el quarterback del fútbol americano, es Guardiola en el Dream Team del Barcelona de fútbol. 

			Son las cuatro de la tarde. Hace un calor mortal, o a mí me lo parece. Hay más de 3.000 espectadores en el Campo de Chapina de Sevilla, récord absoluto para un partido de rugby en Sevilla (incluso hoy en día, en ciertos partidos de la selección española, no conseguimos vender 3.000 entradas). El campo está abarrotado. Y lo que es más importante: el partido se retransmite por Televisión Española. Se cree que lo van a ver cientos de miles o quizá millones de espectadores, que será el partido de rugby más visto de la historia de España (las cadenas privadas no aparecieron en España hasta 1990, así que un partido en televisión garantizaba cientos de miles o millones de espectadores, pues solo había dos opciones, La 1 y La 2). Todo el mundo que juega al rugby en España, que ha jugado, que cree que va a jugar, o que es amigo de alguna de esas personas, iba a ver el partido.

			

			Los All Blacks trascienden el mundo del deporte. Realizan antes de cada partido la haka, una danza ancestral con la que los guerreros maoríes se preparaban para entrar en batalla. Es un canto de virilidad, de desafío al enemigo, y anuncia una lucha a muerte. Para realizar la haka, el equipo de los maoríes se pone en semicírculo mirando al equipo rival y lanza su canto de intimidación. La letra podría traducirse así:

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Ka Mate! Ka Mate!
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							¡Es la muerte! ¡Es la muerte!

						
					

					
							
							Ka Ora! Ka Ora!
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							¡Es la vida! ¡Es la vida!

						
					

					
							
							Tēnei te tangata pūhuruhuru
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							Este es el hombre peludo

						
					

					
							
							Nāna i tiki mai whakawhiti te rā
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							Que provocó que el sol brillara una vez más para mí

						
					

					
							
							Ā, upane! ka upane!
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							¡Arriba! ¡Arriba!

						
					

					
							
							Ā, upane, ka upane, whiti te ra!
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							¡Arriba, arriba, el sol brilla!

						
					

				
			

			La selección española de rugby va a jugar uno de los mejores partidos de su historia según Wikipedia, quizá el mejor. Y yo voy a jugar el peor partido de mi vida. Y lo va a ver toda España. Y todavía hoy, veinticinco años más tarde, todo el que vio aquel partido se acuerda del mismo y de mí. Todavía hoy, no he podido ver el partido. Lo tengo todo en la cabeza.

			¿Cómo llegué allí y por qué aquel fracaso marcaría mi vida?

			Hasta ese momento había sido una persona a la que todo le había ido bien. Era un chico de «sobresaliente» en el colegio. Ya en la escuela destaqué en rugby y fue seleccionado por España tanto en mis etapas cadetes como juveniles. Fui al campeonato de Europa de 1986 en Berlín, donde hicimos un buen papel, pues ganamos dos partidos y perdimos otros dos y quedamos en la séptima posición de dieciséis. Y con mi equipo, Club Deportivo Arquitectura, fuimos campeones de España de juveniles en 1986. Entré en ICADE para realizar el prestigioso programa E3, Ciencias Económicas y Empresariales y Derecho a la vez, del que han salido numerosos ministros y consejeros delegados de empresas del IBEX 35. Y estaba sacando adelante la carrera, con buenas notas, mientras jugaba en la División de Honor de rugby de España, entrenando o jugando cinco o seis días a la semana. Nada más cumplir los diecinueve años, en mi primer año como jugador sénior de rugby, no solo no chupé banquillo, lo que hubiera sido normal durante varias temporadas, sino que fui titular con mi equipo, el club de rugby Arquitectura, y ese mismo año ganamos la liga de España, conmigo en el jersey número 10. Ese año metí varios ensayos y anoté 112 puntos a palos.

			Tenía muchos y muy buenos amigos, tanto de ICADE como del mundo del rugby. Todo me había salido bien hasta ese momento. No había cosechado ningún fracaso. Asumía que, si intentaba algo, iba a salir bien. Era lo natural en mi caso.

			El partido del 5 de noviembre de 1988 comenzó con los All Blacks atacando a tumba abierta, y España defendiendo, defendiendo y defendiendo. Pero no solo defendíamos, sino que lográbamos contratacar con mucho peligro. De repente, nos pitaron a favor un primer golpe de castigo. Este era relativamente centrado y fácil para un jugador como yo. Si lo metía eran tres puntos para mi equipo. Pero lo fallé. Bueno, mala suerte, estas cosas pasan. Un pateador internacional es normal que esté por encima del 75 % de aciertos, así que se podía fallar algo.
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